
De la mesa 
del Sacrificio
a la mesa del 

Convivio.

Introducción: Es sumamente impresionante el 
tiempo de la pasión y muerte de Jesucristo, no so-
lamente en ese tiempo se instituye el perdón, sino 
que también Jesús establece las que serian las bases 
de como su Iglesia debería de operar hasta su re-
greso. 

El milagro de la resurrección de Lazaro concluyo 
con el complot de asesinar a Jesús, y posterior a eso 
hay una serie de eventos y enseñanzas que Jesús le 
da a sus discípulos con el fin de que una vez resuci-
tado, la iglesia pueda funcionar bajo las bases que 
El establecía. 
Seria una semana llena de actividades, y Jesús apro-
vecharía todos los espacios para dejar en claro sus 
ultimas enseñanzas. 

Antes de que el pueblo de Israel se diera a la tarea de 
la caminata del desierto, Dios estableció con ellos 
un pacto que tendrían que llevar a cabo no solo a lo 
largo de la caminata del desierto, sino por todas sus 
generaciones. Este pacto consistía en los sacrificios 
que tenían que ofrecer como pago por sus culpas, y 

que cada uno de estos sacrificios, ofrendas de paz 
y fiestas solemnes tenían que ser llevadas a cabo 
con el fin de que el pueblo no olvidara que fue Dios 
quien los saco con mano poderosa de la esclavitud, 
llevándolos a la libertad y ser constituidos pueblo. 

A partir de la muerte de Jesús se establecería un 
nuevo pacto, ya no estaría basado en los sacrificios, 
sino que mas bien se establecía en el sacrificio que 
Jesús había realizado y que a partir de ese momento 
no habría necesidad de realizar ningún otro sacri-
ficio de animales. 
Ahora este nuevo pacto que establecía Jesús antes 
de partir, tenia características diferentes, significa-
dos diferentes y propósitos diferentes. 

Ahora este pacto llegaría no solo al pueblo que re-
cibía a Jesús como su salvador, sino que seria tras-
pasado a todas las naciones, tribus y lenguas que 
recibieran a Jesús como el Salvador que todo hom-
bre en cualquier parte de la historia necesita, para 
poder algún día llegar a ver a Dios.

Mateo 26.
26Y mientras comían, tomó Jesús el pan, 

 y bendijo, y lo partió, y dio a sus discípulos, 
y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. 



Características del Nuevo Pacto

Mateo 26:26 Y mientras comían, 
tomó Jesús el pan, 
 y bendijo, 
 y lo partió, 
 y dio a sus discípulos,

1.- Este pacto no esta basado en el sacrificio. 
 a).- Se cambio la mesa del sacrificio, por la mesa del 
convivio. Se removía el ritual, a cambio de un momento in-
timo en el cual, Jesús y sus discípulos podían disfrutar de 
un momento para disfrutar de la sena, pero también de un 
momento en el cual Jesús podía darles algunas ultimas ins-
trucciones antes de ser quitado de ellos.

 b).- Jesucristo cambio por completo, en su sacrificio la 
forma de relacionarnos con El. Ahora podemos sentarnos a 
su mesa y disfrutar de lo que el ha hecho por nosotros, antes 
de estar parado frente a la mesa del sacrificio donde en ani-
mal inocente tendría que pagar por nuestras culpas. 

 c).- Ahora la mesa del convivio se convierte en un acto 
de intimidad donde se pueden compartir nuestros mas gran-
des problemas con Jesús, y encontrar en la platica con El, la 
mas grande esperanza. 
  

2.- Esta basado en la relación personal
 a).- Ahora el sacerdote esta a la mesa con quienes reci-
ben el pacto, en un acto de amistad e intimidad. Por esta ra-
zón es que Jesús mismo dice os llamare amigos, (Juan 15:15) 
Nuestra relación con Dios ya no esta basada en los sacrificios 
que nosotros podamos hacer, puesto que en muchos casos 
sucumbimos a las solicitudes de Dios hacia nosotros. Pero 
nuestra relación con El, esta mas basada en el sacrificio que 
El ha hecho por nosotros, con el fin de tener una relación 
personal con El. 

 b).- Una relación que nos permite decirle lo que nos 
duele, lo que nos falta, lo que nos molesta, lo que nos inquie-
ta, y decirle lo mucho que le amamos, y recibir de El, amor 
que nadie nos puede dar. 

 c).- Por eso es que hay que ir constantemente a la mesa 
del convivio con Jesús para tener una estrecha relación con 
El. 

3.- En el pasado era un pacto excluyente
 a).- Era una asunto entre el sacerdote y el oferente.  Era 
un acto donde el hombre o jefe de la casa ofrecía su ofren-
da en las manos del sacerdote para ser sacrificada y con ella 
toda su casa estaba cubierta.  Ahora no es un asunto del jefe 
de la casa, es un asunto donde cada persona por si misma, 
puede acercarse a Jesús y no es excluida de ninguna forma. 



4.- En el presente es un asunto incluyen-te
 a),- En el presente es un asunto de una comunidad cris-
tiana. En el presente este nuevo pacto incluye a todos, no im-
porta su raza o pueblo, su lengua, su color, pero si importa 
que este cubierto por la sangre de Cristo. A la mesa del con-
vivio, todos los pueblos del mundo han sido invitados a dis-
frutar de la bendición que el sacrificio de Cristo nos ofrece. 

5.- Esta basado en la bendición.
 a).- Al ser invitados a la mesa del convivio de Cristo, 
recibiremos todas las bendiciones que su persona nos puede 
dar, Salvación, Sanidad, y Vida Eterna. Jesús es una fuente 
inagotable de bendición, y si podemos entender que en su 
persona tenemos bendición, pasaremos por este mundo a 
salvo. Pero si no establecemos una relación con el al borde su 
mesa y su convivio, mucho me temo que terminaremos inva-
lidando su bendición en nosotros.   Muchos de los beneficios 
de la relación con Jesucristo se pueden cobrar en esta tierra, y 
el beneficio de la vida eterna, podremos cobrarlo después de 
la muerte.  

 6.- En el pasado era un asunto de hombres.
 a).- Incluso las mujeres tenían que estar fuera del patio 
de las ofrendas. Ahora en muchos casos, son mujeres las que 
están llevando la carga espiritual de sus casas, están llevando 
su vida espiritual en mejor forma que la de muchos esposos. 

 b).- Ahora las mujeres pueden sentarse a la mesa, y te-
ner una relación personal con Jesucristo. Es hermoso poder 

mirar como en el sacrificio de Jesucristo las cosas han sido 
puestas en el orden correcto. Tal como dice la Biblia, no hay 
judío ni griego, libre o esclavo, todos somos iguales. 

 7).- En el pasado el sacerdote y el oferente 
comían una parte del sacrificio. 
  a).- Hoy todos comen de la cena. En Jesucristo la cena 
del Señor es un asunto para todos. En Jesús todos estamos 
incluidos. 

 8).- En el presente todos debemos comer la 
sangre y carne de Cristo
 a).- Hoy lo que comemos es un símbolo de la sangre 
y carne de Cristo. En el pasado se comía de forma literal la 
carne del animal, y su sangre ser rociada. 

 9).- En el presente todos estamos invitados
 a).- Este nuevo pacto es un asunto universal, en el cual 
todos estamos invitados. Su nuevo pacto abrió las puertas, a 
personas que antes no podían ser incluidas en el ministerio, 
abrió las puertas a quienes nunca podían haberse sentado a 
su mesa. Abrió las puertas a todo el pecador que quisiera re-
cibirle. Abrió las puertas a quienes no tenían ningún derecho 
a su persona.   Abrió las puertas para que todos aquellos que 
quisiéramos, acceder a la vida eterna a trabes de su Persona. 
El sacrificio de Jesucristo a invitado a su mesa, a todo aquel 
que quiera acercarse a cenar con El. 

Cuando invitamos alguien a nuestra mesa, es porque hace-



mos una distinción a su persona. Cuando invitamos al-
guien a nuestra mesa es porque tenemos la suma confianza 
de que es amigo y no enemigo. Cuando invitamos alguien a 
nuestra mesa, es porque queremos pasar un momento espe-
cial con el o con ella. 

Sin lugar a dudas, que la invitación de Jesucristo a cenar en 
su mesa, y hacerlo siempre en memoria de El, es que esta 
dándonos la oportunidad de no olvidar, que un día podre-
mos estar sentados a Su mesa y cenar con el como uno de los 
redimidos por su sacrificio. 

 10).- Se sustituyo la sangre de los machos 
cabrios, por la Sangre de Jesucristo. 
Hoy la sangre de Jesucristo es el único sacrificio que ha sido 
realizado, y por el cual nosotros no tenemos la necesidad de 
sacrificar nada mas. 

 11).- La sangre del manco cabrío, solo ser-
via una sola vez y en favor de quien la ofrecía. 
La sangre de Cristo ha borrado los pecados de la humanidad

 12).- La sangre de Jesucristo ha cubierto a 
todas las generaciones que se acercan a su sa-
crificio desde entonces. 
La sangre de Jesucristo, nunca ha perdido su poder. No cabe 
duda que en su sacrificio han sido cubiertas todas las genera-
ciones desde entonces. 

 13).- Mando que se hiciera en memoria 
de El. 
En todos los pueblos del mundo, en formas diversas y tiem-
pos distintos, nos podemos acercar a recordar a Jesucristo 
al rededor de la mesa que nos bendice, porque mediante su 
sangre hemos alcanzado el perdón. 

 14).- Jesús no ha vuelto a tomar el fruto de 
la vida, puesto que esta esperando tomarlo con 
todos sus hijos en la presencia del Padre. 
Jesús se volverá a sentar a la mesa con todos los redimidos 
por su sangre, para convivir con el pecador que encontró el 
perdón, mediante su sacrificio. 

Aplicación Evangelística: Bien podemos decir, que Je-
sús antes de partir 

Quiso invitar a todos 
al rededor de su mesa. 

Quiso tener intimidad 
con cada uno de aquellos que se acerquen a su perdón. 

Quiso bendecir 
a todos los que quisieran ser sus amigos. 

Quiso dar vida eterna 
a todos aquellos que estuvieran dispuestos a seguir-le. 

Indiscutible-mente que hemos sido bendecidos al haber pa-
sado de la mesa del sacrificio a la mesa del convivio. 
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